La Santa Sede impulsa soluciones políticas basadas en la verdad y el diálogo
En su intervención en la 56.ª Asamblea General de la Organización de los Estados Americanos (OEA), el observador permanente, monseñor Juan Antonio Cruz Serrano, señala el multilateralismo como herramienta para resolver los profundos y complejos retos del continente. Hace referencia a la crisis humanitaria en Haití y aboga por intensificar los esfuerzos de cooperación y solidaridad.
Vatican News
El multilateralismo como vía de escucha y de acción. De hecho, del diálogo auténtico pueden surgir acciones políticas duraderas y basadas en la verdad, capaces de enfrentar eficazmente los profundos y complejos desafíos de nuestro tiempo. En su intervención de ayer, 23 de junio, en la Ciudad de Panamá, con motivo de la 56.ª Asamblea General de la Organización de los Estados Americanos (OEA), el observador permanente de la Santa Sede, monseñor Juan Antonio Cruz Serrano, señaló como emblemática la crisis de Haití, una situación que presenta múltiples dimensiones: humanitaria, institucional y de seguridad.
Los desafíos del continente americano
Al transmitir el saludo del Papa León XIV, monseñor Cruz Serrano recordó cómo, hace ya doscientos años, el general Simón Bolívar convocó el histórico Congreso de Panamá con el objetivo de unir al continente, en la convicción de que solo a través de la unidad «se podrían superar los desafíos de su tiempo».  Dos siglos después, ese ideal aún conserva plena vigencia ya que este continente todavía enfrenta profundos y complejos retos que necesitan respuestas conjuntas.  Por ello, el observador permanente reiteró el apoyo de la Santa Sede a un auténtico multilateralismo, definido como el «principal instrumento de la convivencia entre las personas y entre los pueblos». En el centro de toda acción política, subrayó, debe estar la persona, para que la fraternidad pueda consolidarse también en el ámbito de la diplomacia, «evitando caer en una cultura del descarte y de la polarización que termina por erosionar el tejido social y las relaciones entre los pueblos».
El recuerdo de Haití
Monseñor Cruz Serrano llamó luego la atención sobre la situación de Haití, expresando su cercanía con su pueblo y exhortando a la comunidad internacional, y en particular a la OEA, a intensificar los esfuerzos de cooperación y solidaridad. Por último, estos compromisos no pueden prescindir de la protección de la libertad de pensamiento, de conciencia y de religión, derechos que no se limitan a la esfera privada, sino que, por el contrario, permiten a las comunidades religiosas contribuir activamente al desarrollo social, educativo, cultural y humanitario de los pueblos.
 

